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Declaración de la República Bolivariana de Venezuela sobre la posible asignación 
de cuotas de captura de rabil
(Documento presentado por Venezuela)

La República Bolivariana de Venezuela extiende un saludo a los excelentísimos delegados y representantes de las Partes contratantes de ICCAT y a la Secretaría, agradeciendo de antemano la extraordinaria gestión realizada durante el año.

Nos dirigimos a ustedes, con una profunda preocupación respecto a los criterios considerados para la asignación de cuotas de captura de rabil (Thunnus albacares, YFT). Hemos observado con inquietud que las propuestas actuales contemplan la inclusión de la República Bolivariana de Venezuela dentro del "Grupo C" (pequeños capturadores), una categorización que no se corresponde con nuestra realidad histórica, ni con nuestras capacidades e inversiones pesqueras. Para contextualizar de manera justa la situación actual de nuestro sector, es imperativo que esta Comisión conozca los siguientes argumentos fundamentales:

1. La República Bolivariana de Venezuela, históricamente ha mantenido una flota comercial robusta y diversificada. Sin embargo, durante los últimos seis (6) años, nuestra flota pesquera industrial -particularmente la de cerco ha sufrido una paralización forzada y no ha podido operar a su máxima capacidad. Esta inactividad temporal, ha sido consecuencia directa del impacto multifactorial producido por las medidas coercitivas unilaterales impuestas contra nuestra nación. Estas restricciones ajenas a la actividad pesquera han limitado severamente el acceso a combustibles, repuestos, mantenimiento especializado e infraestructura portuaria internacional. Por ende, la reducción de nuestras capturas recientes responde a una fuerza mayor de carácter geopolítico y no a un desinterés comercial del Estado venezolano.

2. La República Bolivariana de Venezuela cuenta con un promedio de captura histórica de más de 6.000 t cuando toda nuestra flota (cerco, caña y palangre) se encuentra plenamente operativa. Relegar a Venezuela al grupo de "pequeños capturadores" basándose únicamente en los datos de los últimos años —afectados por el contexto antes descrito— presenta graves desventajas técnicas y socioeconómicas tales como:

· Clasificarnos en el Grupo C nos asignaría un límite de captura marginal, congelando nuestra actividad e impidiendo el derecho legítimo al desarrollo de un país pesquero costero.
· El no considerar las capturas históricas de Venezuela sería desconocer el esfuerzo pesquero tradicional y consolidado de nuestro país, penalizando doblemente a los países en desarrollo que atraviesan crisis coyunturales.
· Las pesquerías de especies altamente migratorias, como el rabil, son el motor de la economía nacional y local en nuestras costas, garantizando de forma directa e indirecta el empleo de miles de ciudadanos. Industrias enteras, puertos, astilleros, proveedores de artes de pesca y la economía de las comunidades locales dependen directamente del procesamiento y comercialización de este recurso.
· En el contexto actual de Venezuela, las capturas de rabil constituyen un pilar insustituible para la soberanía y seguridad alimentaria del pueblo venezolano.
· Países que sí han podido mantener su flota activa durante todo el período (sin bloqueos externos) obtendrían cuotas mayores, mientras que Venezuela quedaría penalizada por circunstancias ajenas a su voluntad y a su capacidad pesquera real.
· Una cuota reducida desincentivaría la necesaria inversión para reactivar la flota de cerco, perpetuando la situación de subutilización de nuestra capacidad pesquera y afectando la recuperación económica del sector.

En conclusión, el Estado venezolano mantiene operativas las flotas palangrera y cañera, y nos encontramos en un proceso activo de reordenamiento e inversión para reactivar plenamente la flota de cerco en el océano Atlántico. Una asignación restrictiva nos dejaría en una posición injustamente limitada para este reinicio de operaciones. Si bien respaldamos firmemente los objetivos de conservación y sostenibilidad de los stocks que promueve la ICCAT, exigimos que las medidas adoptadas sean equitativas, realistas y diferenciadas. No se deben imponer cargas desproporcionadas a los países en desarrollo cuya seguridad alimentaria depende de la actividad marina.

Por lo tanto, la República Bolivariana de Venezuela insta a fundamentar las decisiones en las series históricas de datos robustos, que, en nuestro caso, el país ha provisto con rigurosa responsabilidad a lo largo de los años para la evaluación de los stocks. Además, tomando en cuenta que en la última evaluación de stock de 2024 de rabil se indica que el rabil no está sobrepescado ni es objeto de sobrepesca y considerando que esta pesquería reviste una importancia estratégica e insustituible para nuestra nación, no podemos estar de acuerdo con la adopción de medidas restrictivas que comprometan el desarrollo legítimo y el crecimiento progresivo de nuestro sector pesquero.

El Estado venezolano reitera la necesidad de consolidar un espacio de diálogo flexible y constructivo; de un mecanismo que armonice la indispensable preservación del recurso biológico con la garantía plena de la integridad socioeconómica y la seguridad alimentaria de nuestro pueblo; así como nuestro inquebrantable compromiso con el ordenamiento pesquero internacional y con la provisión continua de información científica transparente.
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